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Gajo, rama
de árbol

Corrupción,
inmoralidad

Que implica
lucha

Ant. ciudad
tartesia

Relativo a
los sellos

Ofrenda en
el sacrificio

Coyuntura Inv.

Vehemente Inv.

Gigante hijo
de Hefesto

Vestidura ta-
lar, loba inv.

Pref. de pro-
cedencia

Oxígeno

Cosa princi-
pal y más

estimada Inv.

Pelea a
puñetazos Estado de

Venezuela Inv.

Hacer caso
omiso de algo

Jefe de un dis-
trito áraba

Resto de comida
en los labios Inv.

Vasija pe-
queña Inv.

Potencia
el adjetivo

Hasta

Cerco,
anillo

Soberano
índico

Cifra
romana

Conjunción
copulativa

Para

En contra

Indica al intér-
prete que debe
repetir la pieza

Localidad
de España

Símbolo
químico del

einstenio

Departamento
de Francia Volver a

valorar Inv.

Estadista
ateniense

El último rey
de los suevos

Ant. monumen-
to de piedras Aburrimiento,

pesadez
Título de
dignidad

Desecar,
desencharcar

Zalamero,
labioso

Nota
musical

Pinchazo,
punzada

Hace
poco

Nitrógeno

De apariencia
desordenada

Preposición
latina

Pasmado,
turulato

Deslice,
resbale Inv. Enlazadas o

relacionadas

Volcán de
las Filipinas

Enfermedad
habitua

Campeón

Antílope
que vive en
el Sahara

Enlazas

EN LA FOTO: Ciudad
situada en la región de
Capadocia, Turquía.
Está tallada en roca
volcánica y es la puerta
a un parque nacional
reconocido como
Patrimonio de la
Humanidad, donde hay
iglesias rupestres de los
siglos X y XI.
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Alrededor de dos tercios de las
personas que vienen a Repúbli-
ca Dominicana aterrizan en
Punta Cana; luego son llevados

del aeropuerto a exuberantes complejos
turísticos con playas preciosas, y después
de vuelta al aeropuerto.

Muchos menos viajeros terminan co-
mo yo lo hice en febrero pasado, en la últi-
ma fila de un autobús que va dando saltos
durante dos horas y media en un trayecto
al norte, desde Santo Domingo, la capital
del país, hasta la península de Samaná.

La península de Samaná destaca en la
República Dominicana como un dedo nu-
doso que apunta hacia Puerto Rico. Aun-
que la estrecha península tiene apenas 16
kilómetros de ancho en algunos lugares,
abunda en ofertas naturales como bahías
llenas de ballenas, cascadas y hermosas
playas solitarias.

Pero era un destino en particular el que
me atrajo a la península: Las Terrenas,
un pueblo costero en la zona norte de Sa-
maná. Un artículo de Vogue de 2023 se
refería a Las Terrenas así, “como era Tu-
lum hace 15 años”, elogiando sus “playas
de arena suave”, su “relajada vida noctur-
na” y su “encanto con carácter”. Cuando
le conté a una amiga que vive en Repúbli-
ca Dominicana adónde me dirigía, ella va-
lidó mi elección con las palabras: “Las Te-
rrenas es la tierra prometida”.

Mientras el autobús ascendía por las
verdes montañas hacia Las Terrenas, pa-
só junto a un mirador con una vista pano-
rámica de las playas salpicadas de palme-
ras y aguas azules, que me produjo una
gran emoción. Durante los 20 minutos si-
guientes, me aferré al asiento frente a mí
como un niño en una excursión.

Del mar a mi plato
A la mañana siguiente, alquilé una mo-

toneta para explorar algunas playas en el
lado del pueblo opuesto al del Costarena
Beach Hotel, el lugar sencillo pero acoge-
dor donde me hospedaba. Pero incluso
siendo una conductora experimentada,
me pareció que sortear el tráfico, las
obras, las calles de un solo sentido y los
perros que de pronto se atravesaban co-
rriendo fue un reto mayor de lo que espe-
raba (¿era todo esto el “encanto con ca-
rácter” del que había leído?). Estaba lista
para una pausa con ceviche.

La persona de recepción del hotel me
informó que podría encontrar algunas de
las mejores comidas de la ciudad en una
zona céntrica sin dirección, “entre el ce-
menterio y la playa”. El segundo extremo
me pareció más atractivo, así que elegí
una mesa de plástico en la arena del Zu
Ceviche & Grill, a la sombra de una pal-
mera y junto a un grupo de coloridos bar-
cos pesqueros de madera. Pedí el ceviche
de pescado y me eché hacia atrás para ad-
mirar la vista, cuando observé a mi mese-
ro alejándose al trote por la playa. Un po-
co preocupada, me levanté para ver hacia
dónde se dirigía. No muy lejos de ahí, un
grupo de pescadores sin camiseta limpia-
ba y desescamaba su pesca alrededor de
una mesa. Cuando el camarero volvió co-

rriendo, sostenía un pescado por la cola:
mi ceviche no podía haber sido más fresco.

En la playa, cerca del restaurante, una
hilera de casitas de pescadores frente al
mar, conocida como Pueblo de los Pes-
cadores, había sido durante mucho tiem-
po el corazón de la vida nocturna local, con
música de DJ y vistas a la puesta de sol,
hasta que se produjo un incendio en 2021.
La zona, reconstruida con pequeños res-
taurantes color pastel, reabrió en febrero.

Desde esta zona central, las playas se
extienden en largas líneas que van al este y
al oeste. Aunque todas tienen nombres
que las distinguen, en su mayoría se fusio-
nan sin límites visibles, difuminándose en
lo que es, en esencia, una playa larga.

Más cerca del centro, las playas estaban
en su mayoría deslucidas por la basura y
los escombros de construcción. En busca
de arena más limpia, conduje hacia el este
por una calle llamada 27 de Febrero, que
corre paralela al mar, con restaurantes en
el lado interior y un sendero peatonal que
serpentea entre palmeras del lado del

océano. Cuanto más avanzaba, más her-
mosas eran las playas.

A unos 10 minutos del pueblo, me detu-
ve en un claro entre los árboles y aparqué
con otras motonetas. Luego salí a la para-
disíaca playa Carolina, donde un arroyo
claro y poco profundo desembocaba en el
océano y unos niños chapoteaban.

Más tarde, cuando fui a explorar la se-
rie de arenas al oeste de Las Terrenas, me
encantó encontrar clubes de playa que
ofrecían sillas, sombrillas y comida. Por
mucho el club más destacado era el Mos-

quito Boutique Hotel, en la playa Bonita,
a unos 15 minutos del centro, donde había
una atractiva zona de olas para surfear, un
gran restaurante y un DJ al atardecer.

Con tantas playas hermosas y tantos
nombres diferentes (¿estaba en la playa
Bonita o en playa Escondida?), me resultó
difícil elegir una favorita. Decidí que mi
predilecta probablemente sería en la que
me encontrara en ese momento.

Ambientes (y precios)
europeos

Durante el régimen del dictador Rafael
Trujillo, de 1930 a 1961, muchos de los ha-
bitantes más pobres de Santo Domingo se
reubicaron en la costa norte de la penín-
sula de Samaná, que en ese entonces era
un área natural y casi despoblada. La zona
siguió siendo un enclave remoto durante
décadas, y no tuvo electricidad hasta 1994.

Los visitantes extranjeros empezaron a
llegar a Las Terrenas en la década de 1960,
y una afluencia de expatriados, sobre todo
franceses, construyó casas de vacaciones
rústicas en la zona. Hoy, la influencia eu-
ropea está presente por todo el lugar, y en
las tiendas para turistas los precios son es-
candalosamente altos. El verano pasado,

en Italia, compré un vestido de lino es-
tampado por unos 50 dólares. En Las Te-
rrenas vi el mismo vestido por alrededor
de 400 dólares.

Los visitantes que quieran disfrutar del
máximo lujo que se puede encontrar en
Las Terrenas pueden alquilar una casa de
vacaciones con jardín y piscina, comprar
en las tiendas estilo europeo y cenar en
restaurantes de lujo. Yo tuve una probadi-
ta de ese estilo de vida cuando fui a tomar
un Coco loco, un cóctel sin alcohol en Por-
to by Mosquito, un elegante restaurante
junto al mar con decoración tropical esti-
lo The White Lotus. Y mi mejor cena fue
en El Lugar, donde los comensales devo-
raban chisporroteantes bandejas de file-
tes cubiertos de hierbas asadas en una te-
rraza elevada con vista al atardecer sobre
el océano.

Una ventaja de la fuerte influencia eu-
ropea, incluso para viajeros con poco pre-
supuesto: varias cafeterías de calidad
ofrecían croissants y capuchinos, entre
ellas La Paneria Italian Bakery y la
Boulangerie Française.

Un camino irregular
hacia el tesoro

Un día lluvioso arruinó mi plan de visi-
tar la cascada El Limón, por lo general
cristalina y apta para nadar, a unos 21kiló-
metros de la ciudad. Así que, en vez de eso,
me puse un impermeable y subí a la mo-
toneta para explorar un poco más las pla-
yas hacia el poniente. El camino subía y
bajaba por las colinas, poniendo a prueba
mis habilidades de conducción, antes de
finalmente nivelarse. Buscaba un sitio pa-
ra comer en la playa, cuando vi un letrero
garabateado que decía “Chef Medina”.
Sin estar segura de lo que encontraría, to-
mé un sendero lodoso y lleno de baches.
El camino me condujo hasta una cabaña
de madera al borde de la selva con cuerdas
de conchas a modo de cortinas. Cuando
me acerqué, un hombre corpulento saltó
de su silla. Era el mismísimo chef Medina.

Él, su mujer y su hija manejaban el di-
minuto restaurante. Me prepararon una
mesa en la arena. Luego la movieron un
par de metros para asegurarse de que no
me golpeara uno de los cocos de la palme-
ra que había encima. No había más clien-
tes, pero eso me pareció bien. Por el equi-
valente a unos 14 dólares, el chef Medina
me cocinó una deliciosa langosta fresca
con frito verde (plátanos fritos).

Mientras su hija se llevaba mis platos,
pregunté en qué playa estábamos. “Creo
que es playa Cosón”, respondió. Luego le
gritó a su mamá para preguntar. Enton-
ces, como si me leyera la mente, dijo algo
que reflejaba mi propia experiencia en
Las Terrenas: “No sé qué playa es cuál. So-
lo sé que esta es mi favorita”. D

CARIBE
sin fin

LAS TERRENAS:

En la costa norte de República Dominicana, varias playas marcan el paisaje, aunque en realidad
para un viajero primerizo parecen una sola. Una sola larguísima, salpicada de toques de

auténtica cultura local e influencia europea. POR Shannon Sims.

COSÓN. Una de las
playas emblema de
esta costa norteña.
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SIN LÍMITES. Aunque son varias, esta costa parece una sola
playa muy larga.
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PORTO BY MOSQUITO. Un sofisticado restaurante en el pueblo
de Las Terrenas.
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SURF. Un instructor prepara la clase en la
escuela Carolina, playa Bonita.
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EL LUGAR. Vista al mar y buenas carnes
en este restaurante de Las Terrenas.
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CHEF MEDINA. En playa Cosón, un
sencillo local sorprende con sus langostas.
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ZU CEVICHE & GRILL. El pescado aquí es extremadamente
fresco: el mesero va a buscarlo directo a los botes.

N
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MERCADO. Los productos recién sacados del mar frente a la
Península de Samaná.
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ARIES: Aprenda a ver la existencia en-
focándose en lo positivo, a pesar de los
inconvenientes. Esto siempre trae
grandes beneficios. El optimismo da
buenos frutos.

TAURO: Llegan interesantes ofertas
de trabajo. Es momento para iniciar un
nuevo proyecto. Tiene mucha claridad
mental, pero ha dejado de lado sus
sentimientos.

GÉMINIS: Priorizando sus asuntos
logra un orden que le permite ver con
claridad las situaciones que le intere-
san. Así sus emociones se calman y
goza en plenitud.

CÁNCER: Siguen los reencuentros
con afectos del pasado. Se aclaran
ciertos malos entendidos y se sanan
viejas heridas. Nuevos comienzos pa-
ra el corazón.

LEO: Sigue con una tendencia a que-
rer imponer su punto de vista. Si se
abre a aceptar otras visiones, será una
ganancia poderosa. Puede lograr que
todo sea armonioso.

VIRGO: Con voluntad vence profun-
dos miedos que no tienen asidero y
que lo han paralizado. Aprende a con-
fiar y a dejar atrás el pasado. Buena ex-
pectativa laboral.

LIBRA: Deja atrás un período de in-
certidumbre y confusión. Sus circuns-
tancias comienzan a ordenarse en ar-
monía. Pierde el temor al compromiso.
Se entrega.

ESCORPIÓN: Buen período para re-
vitalizar todos sus asuntos. Aumenta
su energía física y se vuelve más opti-
mista. Momentos plenos en familia y
con sus afectos.

SAGITARIO: Inicia una etapa que lo
llevará a un encuentro con su verdad
más profunda. Ya no puede seguir ig-
norándola. Así recupera su armonía y
libertad.

CAPRICORNIO: Todo comienza a
acelerarse. Hay resoluciones muy be-
neficiosas para usted. Tomó decisio-
nes acertadas y ahora ve los resulta-
dos. Buenas noticias.

ACUARIO: Aprender a ver el “vaso
medio lleno” le abre las puertas a una
vida más optimista y plena. Un simple
cambio de actitud modifica todo a su
alrededor.

PISCIS: Mucho cansancio físico por
exceso de responsabilidades. Es mo-
mento de priorizar sus actividades y
dar más tiempo a sus afectos. Así
equilibra todo.
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